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ASUNTO

I

Incorporo mi voz al concierto del mundo.

Doy mi voz como un grito sobrepujando al grito. 

Pongo mi corazón por garganta y comienzo

a soplar sus vaciadas bocinas, sus gemidos. 

El hombre está en mi sangre como un astro pequeño 

suspendido en la noche. Su color como un signo.

La noche es este oscuro corazón que establece 

su diferenciación en materia y abismo.

Cierto que los caballos de la sangre me arrastran,

pero no olvido el cielo, su preñez como un círculo. 

La noche es el gran vientre que contiene mi número

y el número de cada hombre oscuro, dolido.

Ya vendrán las maduras y altas albas, trayendo

por entre cangilones azules su destino

de mazorcas segadas, de vástagos podados,

de paisajes lucientes como azogues heridos.

Ya vendrán por el alba los pálidos arcángeles

con su rosa de vientos multiplicando signos,

los ojos como dulces panales en requisa 

y la espada de luz socavando el abismo.

El alba por el aire, su blanca investidura, 

con el sentido último y su inicial sentido.
II

Bajo la geometría de ese cielo 

partido en dos, mi geología acusa 

sus desnudos de sales y carbones, 

su mineralogía que despunta.  

Tengo cometas bajos que desgarran 

cielos terrestres, calcinada hondura 

cruzada por mis ángeles desiertos,

por mis libres, auténticas criaturas.

Voy a mi sima mineral gimiendo 

por vetas escondidas mi telúrica 

razón, bajo ese cielo constreñido 

a una infecunda geometría absurda.

Voy a cantar los cráteres inéditos, 

el fuego inextinguible, la espesura 

de la sangre y el barro, el recogido 

grito del hueso medular, la suma

de la amarga y primera sal al puro 

carbón sacrificado, a la segura 

espada sumergida en la garganta, 

al agua hendiendo las raíces húmedas.

Voy por el macerado, por la entraña, 

por la viva corteza que trasuda 

un acre olor, un duro olor salvado 

de un secano geométrico en la altura.

                                                            Irma Peirano

 POEMA
Siempre hay lugares encendidos, 

digamos: siempre se encienden los lugares. 

Como rincones de juego sin esquemas, 

sin palabras, sin música, sin llanto, 

un lugar que a veces es la casa, 

la casa, que es el lugar de la casa.

La infancia es el lugar del niño

y el niño, ¿tiene lugar en la infancia?

POEMA

A esta edad

uno se siente como de paso,

vuelve sobre su sombra,

acomoda los vértices y la voz resuena, 

(calla desde el lugar de las matrices) 

busca la resurrección de una nueva etapa. 

Una transposición de datos 

se hace primavera de los cincos años, 

y mi madre cruza corriendo el campo, 

como siempre, me abandona y se esconde 

para que no la vean orinando.

No obstante;

luego me abraza, yo ya era

un buen vigilante.

POEMA

Siempre apoyado en la vida

se me va la muerte.

Cómo escribir de honduras inquietantes, 

tocar sin reproche 

el lugar de los sueños, 

buscar la lluvia en el borde 

de un costado siniestro.

Escribir como de pronto 

vacilaciones de manos que buscan 

otras manos.

Se supone que el hondo sentido

de la vida

vive en la palabra.

¿Y este abismo en la noche? 

                                                 Armando Raúl Santillan 

Entonces

me dispongo a pelar

una naranja

quizás

haya que tener

un estilo

pues ella libera

su pequeño espíritu ácido

me da placer 

ésta cáscara 

los domingos.

Debo dejar de mirarte río

Los ojos verdes de tus islas 

las cejas doradas de esas playas 

todo se aleja de las garzas 

y no he de contemplarlas 

ya no.

El sol me llama 

tiene ropa para secar.

Tenderías 

mucho me demora.

                                     Oscar Daniel Bondaz 

AQUEL ERA EL ESPACIO...

Aquel era el espacio cubierto finamente

de polvo dorado.

Eran tiempos escasos y abundantes cielos. 

Trepaba por los árboles 

una suave sonoridad en la mañana 

y en la tarde 

era la invisible invasión de los gorriones 

atravesando ruidosamente el aire perfumado

de hogueras 

de hojarasca.

Después el sol salpicaba la calle ancha 

por entre el entramado de las ramas vacías. 

Hasta que al fin setiembre mareaba de 

jazmines 

y el viento en remolinos amarillos

borraba las esquinas 

los rincones 

y la red que trazaba la vereda.

Aquel era el espacio

el polvo que ocultaba las junturas

ahora vuelve, intenta tapar con oro los dibujos. 

Sin embargo la traza del tiempo permanece. 

El espacio era aquel.

Este polvo de polvo de derrumbes

no consigue fingirlo.

TEORIA DEL NOMBRE

Otra es la verdad

más acá

de la imagen que me mira

y no logro ver.

El fatal lado izquierdo

del poeta

--sé--

oprime donde piensa

que es.

Palabra en el vano

que me habla

infinidad de frágiles fragmentos 

cristalinos 

incrustando en la carne

el hielo y las ocultas resonancias

de la letra sonora.

Allí me encuentro 

finalmente

en el cielo sin gracia 

de mi nombre.

POEMA DEL SINO

"Buscar el sitio donde ya se está

 es la más trasnochada de las

 búsquedas y la de peor sino"

                                           Harold Bloom

Traducir la traducción 

inefable después de la caída 

en las intrincadas evasiones del sino 

tal vez era la primera de todas las tareas 

pero entonces yo desleí la angustia 

de haber escrito 

escribiría como El 

el del azul que yo creí pero no era 

Neruda

sino

Dario

Padre Nuestro de todos los versos posibles 

los imposibles serian los que no fueron los 

suyos 

y jamás 

lograré 

decir

Entonces avancé hacia el abismo 

el lugar del no lugar donde no

llegar 

sino haber estado siempre 

allí donde habla la Voz que nunca 

"nunca de núncaras", de todas las nuncas

será

          sino 

la Suya.

                                                         Graciela Cariello 

ACCIDENTE EN LA CALLE

Un hombre ha muerto 

y todos se alborotan.

Un hombre vive

¿y a quién le importa?

EN EL BAR

Agrego azúcar

al café 

mientras observo 

un harapiento chiquilín 

que entra 

pide limosna 

un poco de comida 

una mirada 

cualquier cosa 

y se va 

silbando 

alegremente 

mientras agrego azúcar 

al café

que sigue amargo.

                                   Ana María Cué 

                                a Diana Ballessi

Llevar un cuaderno, las memorias: 

"... para mirar aquellas uvas 

había que subirse a una silla 

y mantener el equilibrio 

evitando el peligro de hacer pie 

en la nada..."

O bien descubrir esta página:

"Detrás de la ventana

una mujer cose y tose

enferma de sí misma,

del género atento en que trabaja.

... más allá de los jacarandáes

se extiende un río apto para cobijar

el fuego robado a los dioses;

zona de enlace, amatista,

cuando aquélla arquea su cuerpo 

deseando tanta historia, nunca escrita.

Se extienden mujer y río

en épica mente que desmiente tanto amor 

por los lugares vacíos.

Lo singular del fuego son sus formas

y lo informe sobre el lecho es "ella".

"Yo que nunca/ me senté a

esperar nada, me siento/esperada

 y tiemblo".

                                             Concepción Bertone

Algo cae, como la voz, 

por lo bajo. Algo rueda 

entre las hojas del fresno 

y llama.

No hay mañana, anota, 

que no descienda algo 

de este cielo. Un espacio 

cubriéndose de ángeles.

Lenta en el laurel

de la fritanga

gira

la idea del amor.

Nueva especia

que se origina en tus manos. 

Dora el aceite 

otra aura en el aire:

"del deseo, el deseo.

La caricia de un dios".

                                          Gabriela De Cicco 

                          A Oliverio Girondo 

                          por Espantapájaros 12

Los cuerpos se rozan

y se encuentran

"se penetran", se substancian 

se sofocan

se vulneran, se someten 

se entremezclan 

ascienden, descienden 

se golpean 

se perfilan, se agotan 

se fecundan.

Son presencias, y ausencias 

son búsquedas y olvidos.

Los cuerpos se rozan

y se encuentran

se miran con los ojos

de sus poros

se transpiran, se frotan

se vigilan

se enamoran con los estertores 

de sus actos 

se mezquinan, "se acarician"

se reflejan 

se construyen con los gestos 

de sus manos 

se violentan, se apaciguan 

se lastiman y se curan.

Los cuerpos se rozan

y se encuentran

se hunden y se elevan

se respetan, se engañan

se condenan y se olvidan.

Lento 

ritual 

el de las manos 

en la caricia.

Voraz 

ceremonial 

el de los cuerpos.

Efímero

el goce 

conquista del ser 

contra los límites 

del olvido.

                      Guillermo Ibañez

HOJA

En esta hoja

del Otoño

que está al caer,

en esta hoja áurea

húmeda 

de sombreado rocío 

de plata astral, 

en esa hoja 

que vacila 

ante la orden del Otoño 

está pendulando 

la mitad justa de mi vida.

El teléfono, la lluvia

el hilo del relámpago.

Y vos del otro lado 

diciéndome te quiero.

MIS POEMAS

Que nunca entren 

en la casa del tibio 

del miserable 

del verdugo...

LA BIBLIOTECA

Eduardo tiene un cuarto 

más bien estrecho 

pero con buena luz.

Una prieta y ordenada 

biblioteca 

rodea el escritorio 

más bien parco 

de monje 

casi.

Allí se sienta

a escribir sus versos. 

Allí lo veo en la vejez 

corrigiendo las pruebas 

de sus Obras Completas.

COMO RECUERDOS

Como una cuchara rota 

voy cavando en el hueco 

de tu olvido.

Como el silencio

que un trapo mojado golpea,

Como una mano que se crispa en el aire.

Así retorna mi cariño

al desolvido nuestro

a esta miseria acosándonos.

                               Jorge Isaias

LA ESPERA

Día a día esperar, amiga, sin saber

qué es aquello que se espera

sin saber si la noche es una amiga natural 

o sólo tensa, solitaria madrugada. 

la espera anida un capullo tormentoso

donde su cáliz guarda un ámbito precario, 

la permanencia cabe en una taza de café 

mientras a sus costados 

reina la informe forma de la ausencia.

este, bien lo sabes, es un camino excedido de 

tropiezos 

casi siempre sujeto a la obsesión

de desear lo que ha huido

o lo que nunca llega.

sin embargo, en ocasiones puedes estar 

tranquila 

aún sabiendo 

que alguien, alguna vez,

ordenará de un modo diferente

la música que amamos, nuestros libros.

la espera es, en verdad, un suceso escurridizo. 

quizás todo se reduzca a eso.

EN ESTA NOCHE, EL MAR

Lejos como estás de aquí, amiga,

lejos del aroma a sándalo que expande

la fina vara del sahumerio,

no puedes tener esta idea precisa de belleza. 

El sosiego cubre el espigón

separa el apretado manto de sedales 

y aparta del súbito camino de la muerte 

al giro acuático en su danza leve.

Está sereno. Sobre un farol

que recuerda el mástil de otro Barco Ebrio 

cae la andadura del amanecer, 

formando hacia el borde de la costa 

un claro y transparente espejo de agua.

Es posible que mañana soplen más cristales de 

sal.

Se vuelque más olvido en el olvido.

Pero esta noche, la quietud,

alisando el rumor de la rompiente

rodea al mar y envuelve

en el humo entre acre y maderoso

del sahumerio.

                           Ketty Alejandrina Elis

OTROS TERCETOS SOBRE LA CADUCIDAD

                      a Hugo V. Hofmannsthal

I

Sopesa, suelta y enardece 

la suave llama fugitiva 

que vuelve y aúna en cuanto crece.

Vela en sopor de sensitiva 

dulce jerarquía y dolor 

aquí aprendido: es letra viva

en labios del río, un rumor 

de única palabra prendida 

como morada en derredor

que nos asila en la salida.

II

Nos induce a mecer en la ceniza 

los vestigios del año vulnerado 

el estertor que intuimos, que hipnotiza

nuestro celo desde el centro acosado 

de lo vivo, el sueño aun de lo inerte, 

o aquella ajena potestad: a un lado

del jardín, en la ebria luz que vierte,

ser una misma a toda hora y nadir 

a mediodía, aparte de la muerte;

irradiar lo que la inunda y transir, 

salva y sola, dejándonos perplejos 

su ofrenda gualda: alcanzamos, al ir

a sí la rosa como desde lejos.

III

(ante el retrato de una dama, por un pintor no recordado)

Despejada y cautiva en el esmalte, 

la mirada imagina y apacigua 

el secreto de ser aunque nos falte;

pues no se cuida, en la angostura antigua, 

de su fausto: sonríe, como cierta 

del paso pródigo y su estancia exigua.

Lejanía que abriga, si despierta

el sentido de asirse y lo resigna, 

belleza, ardua prisión del alma abierta!

Abstraerse en la entrega es su consigna, 

intención de grabarse siendo fluente, 

onda altiva y hostil en mar benigna.

La margen tiende así a la margen puente, 

para que llama, flor, viso arrecido, 

pulsen en otra aura, aquí, congruente:

creciente en el fulgor de haber caído.

                                       Hector Piccoli 

 DESIRE ECHANGE

cambio gran cabaña redonda huesos mamut

por tren cristal estación del buensueño 

cambio

ciudadela fortificada

ocho mil años antigüedad buen estado

por aquel beso que no puedo olvidar

                           porque no se dio cambio 

figuras terracota Hipogeo de Hal Saflieni. Malta 

por la sonrisa del niño que seré 

cuando vuelva del infierno actual cambio 

tablillas antiguas escritura cuneiforme 

epopeya completa Gilgamesh 

amasabarro ediciones sociedad anónima 

por ser un pájaro un pequeño

colibrí primavera de la luz cambio 

galería de la muerte de Ur 

y santuario solar de Abusir 2.500 años 

antes de Cristo es decir 

4.500 años bien llevados 

por una siesta en el cuarto de aquella 

niña mujer catorce años 

que llora por amor se está por suicidar 

lamer morder ahí meter sacar

inexorablemente yo

quiero ser una casa

de Cambio

de todas las cosas etcétera

EXISTENCIA LISTA

  - membra disjecta-

Nadie muere del todo

nadie

                     nace del todo

                                 ergo

                    todo no existe

mejor dicho 

existir no totaliza. 

FRECUENCIA INMODULADA

En la base espacio temporal

de la aventura lírica 

cada poeta puede ser 

un transbordador semántico 

a punto

de salir

a descubrir otro universo

a veces

revientan en el aire

EXTRANJERA

Te soñaría 

en un patio andaluz 

si no estuvieras aquí pero 

llovería tanto que 

el agua terminaría por borrarme y 

entonces estarías otra vez aquí 

y menos mal porque 

si así no fuera 

te soñaría niña 

saltando una cuerda 

dorada entre las columnas 

del Templo de Ramsés pero 

estás a mi lado y me pica 

un ojo o te soñaría a mi lado 

pero en algún otra parte 

o me pica la uña con que me rasco 

el ojo o te soñaría sola

y no tan niña 

acariciando las ruinas 

del Coliseo Romano o cruzando 

los portales del Monumento 

solar y lunar de Revanta Griva 

que no existe pero no importa igual 

te soñaría una tarde de viento 

y nadie alrededor 

o no te soñaría 

aquí donde estás y ahora 

y de este modo 

pero estás 

y yo nunca sabré qué hacer de mi 

pero te soñaría y requetesoñaria 

con las letritas 

traducidas en blanco al castellano 

al pie de las hermosas secuencias 

hasta el gran final

                           de película

                                                              Ruben Vedovaldi 

STRIP-TEASE 1

La mujer ofrecida

y ese deseo

que no puede

que no deja de saciar

he aquí la tragedia

ese deseo

que compra

que vende

su propia saciedad.

STRIP-TEASE 2

Los muros del deseo 

han sido cuidadosamente levantados

baila la canción 

entonces 

aquella

          del olvido

                          Marcela Armengod 
ARTE 

POETICA

Ademán 

de pájaro

la poesía

            Salta

de la madera de un tiempo 

a la memoria

ORILLAS

Crepitar

          del primero

del último albor

en el prisma canoro del pájaro

Rescoldado mojón

contra la pampa del cosmos.

COMO UN AMANECER 

Sin claridades

zumba 

su silencio

la palabra

         Dejo de presumir  

         de soles

         ando

         por dentro 

         como un gorrión

         buscándole un cobijo  

         a mi sangre

         Para aguardar

con más porfía que la lluvia 

la lenta entrega de la tarde.

                        Graciela Ruiz 

Miramos las palabras 

y dejar gustar lo esencial

             cuando las hojas 

vuelen y no nos 

pueden alcanzar

             ya de sílabas

               posibles

cansadas

               sin desplegar

              los propios giros  

que nos disfrutaran

                           se diría

justo aquí

             en el tiempo 

deshojado...

Los pájaros si se mueren

y las plumas

en torbellinos

o en cenizas

de canciones

sin aliento 

irreparables sobre un terciopelo

de mariposas 

centelleantes, 

hacia dónde 

con la música de los 

que fueron sus 

cuerpos 

podrán ir sin ser 

vistos o 

desvestidos...?

                                  M. A. Steeman 

*Los autores que no tienen el lugar de origen debajo, pertenecen a la Ciudad de Rosario. 

